
El manuscrito con música de tecla del siglo XVIII ,, 
de Angel de las Heras 

(compilación entre l 797 y 1801) 

Lothar Siemens Hernández 

E-.: 1987 ADQUIRIMOS en la librería anticuaria de 
Estanislao Rodríguez, sita en la calle San Bernardo 
27 de Madrid. un interesante y novedoso manuscrito 
t'spañol de pequeño formato con música para tecla. 
Las fuentes con música para in'itrumentos de teclado 
no son nada corrientes. Esta compilación es nove­
dosa en la mt'dida que comprende una serie de auto­
res de los que se conoce aún muy poco repertorio. 
algunos de los cuales ni siquiera hemos sitio capaces 
de localizar históricamente, así como también mar­
chas y aires Je dan.la de la época. 

DESCRIPCIÓN GENERAL 
DEL MANUSCRITO 

Se trata de un manuscrito en 4" apaisado, de 15 cm 
de alto por 20' 5 cm Je ancho, que contiene un cuerpo 
Je 2 hojas previas sin numerar, más 154 páginas 
numeradas (hasta la 120 por el compilador y de la 
121 a la 154 por nosotros a lápiz). más tres hojas 
finales en blanco. 

En Ja primera página sin numerar se lee arriba: 
Este cuaderno es trasladado de diferente.\ papeles 
que e loxrado de algunos Mtro.\. Ángel de las He ras 
Carlem (rúbricado). Y al pie. Je la misma mano. 
dice: En Robledo, Jl ec /ho por Angel de las He ras 
wio de 97. Entre estas dos inscripcione!. hay una-. 
cuantas adiciones de otras dos manos, no muy poste­
riores, arbitrariamente Jistribuida'>. La primera aña-

dió: mio de 18 //mio de 1813 11Juand11 Cuando 
el lwmb 11 Jesus Maria y Joseph (rúbrica) 11 Jesus 
María. La seguntla mano, en una tinta canela más 
clara y con caracteres mayores puso: Sor. Dn. 11 Sr. 
Dn José ... Angel Car/ero. La vuelta de esta hoja está 
en blanco. 

En la segunda hoja realiló el compilaJor una doble 
orla con Ja plumilla de hacer pentagramas, es decir, 
un doble recuadro de pentagrama<;, ornamentando 
toscamente el espacio en blanco entre ambos con 
bigotes. flores. corazones y soles y culminados en lo 
alto con un sagrario de tres nichos con tres cruces 
en el interior de cada uno, la central algo mayor. En 
el centro del recuadro escribió con letras grandes: 
QUADERNO DE/ VARIAS obras de/ Musica. A la 
vuelta de esta hoja firma en el centro Por Angel de 
las Heras Cartero (rúbrica), y encima. de otra mano 
posterior, dice: D11 José Martin::,. 

La hoja siguiente, tercera del tomo. es la primera 
de las numeradas por páginas. con el número 1, co­
rresponJiente al corpus musical, que empie1a en ella 
y llega hasta la página 149. La 150 está en blanco. 
y Je la 151 a la 15-l está el sumario detallado. cuyo 
encabezamiento reza: Yndice de todo lo comen ido en 
este Cuaderno. Siguen tres hojas en blanco. aunque 
ensuciadas por usuarios posteriore" con ensayos de 
pentagramas y pequeñas im.cripcioncs irrelevantes. 

Al folio 11 O se ve que el compilador pensaba po­
ner punto final a su colectánea. pues al final Je la 
música escribe: Finis coronar opus gracia. Angel de 
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las Heros Car/ero (dos rúbricas idémicas bajo Heras 
y Car/ero) oFio de J 798. Pero sigue copiando obras 
desde la página 111. Vuelve a poner lo de Finis coro-
11at opus en la 121. pero continúa adelante. En la 
página 126 escribe el siguiente encabezamiento: 
Tocata de 3" to11n de D11 Mat/ieo Sá11che~.f[ ec jho en 
e.He lugar de Tlwrre1·ice11te, y fe1·rero a 15 días de 
este de 1801. Copiado el 11so de mi Selior Diego de 
A11drés Ya dijimto: e11 Corogostama (?).La caligrafía 
musical e-., hasta el final, meno<, cuidada, y en todo 
caso ba-.tante desigual en todo el manuscrito, con lo 
que e:- posible deducir que pudo intervenir en él más 
de una mano, si bien esta cuestión nos parece por el 
momento irrelevante. En todo caso, el manuscrito fue 
encuadernado en hojas de pergamino de un cantora! 
gregoriano por el propio confeccionador del mismo. 

De todo esto se deduce que este compilador, lla­
mado Ángel de las Heras Carlero, residía en Ro­
bledo, topónimo del que hemos localizado no menos 
de 15 lugares en España. Si se refiere a uno de los 
más importantes. la villa de igual nombre de Alba­
cete, esto sería en especial interesante, porque jus­
tamente el eje manchego Albacete - Ciudad Real 
sigue "iiendo toda-da a e<,tas alturas una zona poco 
documentada de la historiografía musical española. lo 
cual explicaría que apare1can en este manuscrito al­
gunos nombres de compositores difíciles de localizar 
aún. Se refiere también a los lugares denominado<, 
Torrevicente. '>in duda en Soria, y ¿Corogostama?, 
lugar no localilado dado que nuestra lectura puede 
que no sea la correcta. 

En cualquier caso nos movemos en un ámbito en 
el que se manejaban obras de compositores aragone­
ses. riojanos y castellanos, fundamentalmente, lo que 
concuerda con ese polo de ubicación del compilador 
a caballo entre Alhaccte y Soria. 

EL FORRO GREGORJANO DEL VOLUMEN 

Pero lo primero que nos llama la atención de este 
manuscrito es su encuadernación. realizada con el 
fragmento de un cantoral gregoriano desechado. Está 
escogido y aprovechado este fragmento con tal in­
teligencia que. abriendo el libro para que se vea 
todo este forro exterior a lo extenso (lo que nos da el 
ancho del pergamino original: 425 mm), se Icen per­
fectamente dos sistemas musicales completos con el 
íncipit del himno a San Juan evangelista Ut queant 
/axis, lleg:.indo hasta so/ve pollu-, si bien con una 

melodía que no es la más conocida. esto es, aquella 
que dio lugar a la famosa "escala aretina", que es la 
que figura en los repertorios gregorianos actuales, 
sino la más primitiva que figura ya en el Himnario 
Oscense de la segunda mitad del siglo XI, al folio 33, 
estudiado y editado oportunamente en facsímil por 
Antonio Durán Gudiol. La parte de la carne de este 
pergamino, con lo que tuviera escrito, está oculta por 
no menos de dos hojas de papel encoladas y refor-
1ando la parte interior de estas guardas. 

E<,tc fragmento es parte de un antiguo cantora! de 
facistol (calculamos que se podría fechar en torno a 
1500) elaborado en base a tetragramas de 37 mm de 
alto (distancia entre las líneas 1 y 4) y 335 mm de 
ancho. con un espaciado de 30 mm entre los sistemas 
tetragrámicos para dejar lugar al renglón <lel texto. 
Las líneas de los tetragramas aparecen tiradas en 
rojo, así como la U capitular nada historiada con que 
empieza el himno y la rúbrica superior que le ante­
cede. La notación es cuadrada negro-parda, así como 
el texto del himno, que aparece en escritura gótica 
caligráfica de tipo redondeado. 

Es interesante anotar que la U roja inicial, de 55 
mm de alto, aparece escrita sobre la huella de otra 
capitular muy historiada que ha sido raspada o bo­
rrada, cual si se tratara de un palimpsesto, si bien no 
se aprecian restos de raspaduras y de sustitución en 
el resto de la pieza. por lo que pudiera deducirse tal 
vez que se trate de la eliminación de un error inicial 
del copista encargado de las capitulares. 

En los espacios blancos de la música hay, muy 
desvaídas, algunas inscripciones del tiempo de la 
compilación y encuadernación del manuscrito, ta­
les corno el nombre y rúbrica de Ángel de las He­
ras y otra<, breves anotaciones menos relevantes. 
Dicha firma demuestra que el propio Hera<., fue 
quien concluyó su manuscrito y ~e ocupó de que lo 
encuadernaran. 

EL CONTENIDO MUSICAL 
DEL MANUSCRJTO 

El contenido del manuscrito viene detallado en su 
índice. Pero es lo cierto que éste no contiene toda la 
información que viene dada en cada una de las obras. 
De esta manera. para describir el contenido seguire­
mo-. en primer lugar Jo expresado para cada obra 
en el índice, añadiéndole las particularidades yue se 
de<lu1can del examen directo de la pieza. En dicho 
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índice viene a la izquierda el título de la obra y al 
extremo derecho, tras su e nunciado. el número de 
"folio" (en realidad. página) en que empieza. y sólo 
alcanza hasta la 1 16; Je ahí en adelante entresacamos 
lo~ títulos del encabezado de cal.la pieza. Nosotros 
daremos a Ja izquierda e l número de la página en 
que comienza cada obra, y a continuación Ja descrip­
ción de Ja misma partiendo de su enunciado en el 
índice y completándolo con los detalles que se de­
duzcan de su examen. Actualizamos Ja ortografía. 
salvo alguna rara excepción que nos ofrece dudas. 
Entre corchetes añadimos las aclaracione~ y obser­
vaciones pertint!ntes. 

Hay que entender que no toda~ las obras empiezan 
a principio <.le página. sino que muchas veces van a 
continuación del final de la pie.La anterior. Al final de 
muchas de las obras, y a lo largo de todo el manu -
crito, firma Heras y pone su rúbrica, como copista. 

1: Obra de mano i4.quierda de marro tono de don 
Joseph Yiíigo. [En el encabezamiento . .. Tocata" en 
vez de "Obra··. Al final de la pieza dice "Finis= 
Angel de las Heras" y su rúbrica). 

2: Pange linf(ua glosado por el P. Fr. Ma1111el Mortí-
11ez, quinto tono natural. 

3: Tocata Allegro de quinto tono. 
4: Tocara Allegro de 8" tono. 
7: Sonata A/legro de 5" tono punto alto. 
8: Sonata de 5º tono A/legro. 

10: Tocara de 5" tono traída de Madrid. (¿de José de 
Nebra'?) 

11: Su minué por 5" tono. Fin.- Allegro de 5" 10no. LAI 
final del Allegro. al pie de la página 12, escribe 
Heras: Acaba y te digo que no dejes de estudiarla 
porque está buena y muy fácil. Angel de las Heras 
Car/ero (rúbrica)]. 

13: Tocara de don Joaquín Martí11ez, 8' tono. 
15: Tocata de 5" tono de don Josef Arcona. [En la p.16, 

al comen1ar la segunda sección de la sonata. escribe 
Heras: Amigo. te se liará larga, pero buena. Sigue la 
mediación]. 

18: Tocata de 6" tono de lengüetería de Martí11ez. Res-
gistro igual. 

20: Su Alle¡:rv. 
24: Andante de Fr. Manuel Matí11ez. 
28: Pastorel/a del maestro Zipo/i. 
29: Canzomi de primer tono. 
32: Marchas; una. 
33: Otra Marcha. 
34: Otra Marcha. 
36: Otra Marcha. 
37: Varias Contradan:as, el bajo es de octal'(l y quinta 

como de gaita. La Giga o Baile Inglés. 

37: Otra Contradanza de tres partes. 
38: Otra Contradan:::a. 
38: Otra Contradcm:a. 
39: Otra. de los Miliones. 
39: Minué de tres partes. 
40: Marchas n11e1•as, y el bajo es sólo con quinta y 

octa1·a. 
40: Otra Marcha. 
40: Otra Marcha. 
41: Sonata de 8" tono. [Está inconclusa. pue!. al final de 

lo escrito ele dla al principio de la página 44 dice: le 
falta lo que hay al fol. 76. Y en efecto. en la p. 76 está 
la conclusión de esta obra]. 

44: Tocata de 6" tono de moda. E11ebra [ = don Jo!.é de 
Nebra]. Despacio. 

45: Allegro Pastore/la. 
45: Tocata de/" tono del maestro Yturri . 
..t8: Tocata de 8 ' tono de don Joaquín Martí11ez. 
52: Tocata de 2" 10no sobre el camo /la110, de don Fran­

cisco Salas. 
54: Tocata de 3" tono de don Mateo Sá11chez. Grcn•e, 

despacio. 
55: Tocata de 5" tono del mismo maestro don i'Vlateo 

Sá11chez. Je mano derecha. 
57: Grc11•e de 2" tono por E/ami. 
60: Tocata de 5" tono de don Joaquírr de Corta del 

Burgo a medio aire. 
61: Sonata de 5" 10110 del mismo maestro /don Joaquí11 

Corto del Burgo]. 
62: Otra sonata del mismo [ 5" J tono y maestro [Joaquín 

Corta del Burgo /. 
64: Obra de 6º tono Gra1•e de /joaq11í11/ Corta /del 

Burgo]. 
66: Grm·e de 8" tono. 
66: A/legro airoso. 
67: Azucena de primer tono. 
67: Canción de 5" tono punto alto. 
68: Obra de batalla del maestro A/colea de 5" tono p1111to 

alto. [Con indicaciones de registración: Yerros (sic) 
- Timbal - Prosigue el timbal. en la primera sec­
ción. Las secciones siguientes son cortas. alternando 
clarines con trompetas, ha!.ta el final de la obra). 

76: Contiene lo que falta de la ohra que finaliz.a al folio 
-1-1, e!. decir. el final de la Sonata de 8" tono sin nom­
bre de autor. 

77: Tocata de 5" tono. 
79: Sonata de 6'' tono. Al pie de la página 81, donde 

acaba la mú~ica de esta obra, se anota: Son grandes 
obras de Fr. Ma11uel Martí11ez. No sabemos si se 
refiere a las anteriores o a las que siguen. 

82: En el índice: Obra famosa a -1 rnces. En el encabeza­
miento de la pie¿a: Esto que sigue se puede rornr en 
1•ersos, pues tiene sus correspondientes finales. pao 
es ww Grande Obra, pues la tiene a Cuatro W1ces. 
Famo.sa. 
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8~: Toctlla de 5" tono. 
88: Tocata de 5" tono Alfe¡? ro. 
90: Tocata de 5" tono punto alto. 
91: Pange lingua glosado. 
92: Pa.Horella. 
93: Obra de batalla de 5" tono punto alto del maestro 

A/colea. Con !>U!> correspondientes secciones cortas 
alternando clarines con trompetas de:.pués de la 
arnpulo~a introducción. 

98: Tocma de 5" tono de don Josef Blasco. clarines y 
manos cru:,adas. 

102: Tocata de 5" tono punto bajo de don Josef B/asco. 
104: So11aw de 8" tono para órgano de cloiia Catalina 

Martí11ez. 
107: Minue/o Bolao. 
110: Grave de 5" 10110 para la Consagración. Muy des­

pacio. [Al pie de la misma página, al acabar e!>ta 
obra: Finis coronar opm ¡.:racia. Angel de las Hera.1· 
(rúbrica) Car/ero (idéntica rúbrica) mio de 1798]. 

111: Pa11ge li11g11a glmado de mano i-:,quierda de don 
A11to11io del Cerro. 

113: Otro f Pa11ge li11g11a f de mano derecha del mismo 
mae.1tro f Antonio del Cerro}. 

11~ : El Sacris fsolemniis/ glosado por el mismo awor 
f A11to11io del Cerro}. 

116: Alle¡?m de 5" tmw punto alto del mismo maestro 
/Antonio del Cerro f. 

120: Bmalla de 5" tono al órgano. [Es una obra relativa­
mcntc corta. cuya cadencia. una digresión de do!> 
compa~e:-. abigarrado!. en la mano derecha, lleva la 
indicación de Escaramu::a 1. 

122: Allegro. 
124: Tocata de clarine.1 de 5" 10110 punto alto del maestro 

Gómez. 
126: Sigue Ca11ci<Í11, y Fuga 1 partes finales de la obra 

anterior]. 
128: Toca/a de 3" wno de don /V/ateo Sá11chez. [Torre­

l'icente. 15 de febrero de 1801 (¿fecha de la copia?) l. 
132: Jue¡:n de 1•ersos de fray José de San Femando. 

carmelita descal~o. 
148: Sonata sobre el Sacris .10/em11iis. 1 En realidad es un 

Pange lingua sobre bajo, glosado]. 
l.t9: Pan¡:e linKtW glosado transportado. [Sólo los 5 pri­

merm compases l. 

LOS AUTORES 

La nómina <le compositores <le tecla que no<; su­
ministra este manuscrito a~ciende a 16 autores. la 
mitad <le los cuales no hemos sabido nosotros Jocu­
mcntar hbtóricamcnte, por más que hemo~ rebus-

cado en diccionarios. catálogos, documentarios y en 
un sinfín de publicaciones de musicología española. 
Veamos la li~ta de todos por orden alfabético, seña­
lando con un asterisco aquellos que son para noso­
tros desconocidos. y diferenciando en negrita a los 
localizados: 

Maestro ALCOLEA (*) 
Don Joseph ARCONA o AZCONA(*) 
Don Joseph BLASCO [DE NEBRA] 
Don Antonio del CERRO (*) 
Don Joac1uín CORTA, del Burgo 
Maestro GÓMEZ (*) 
Don Joseph ÍÑIGO (*) 
Maestro ITURRI (¿ *?) 
Doña Catal ina MARTÍNEZ 
Don Joaquín MARTÍNEZ [DE LA ROCA] 
Fray Manue l MARTÍNEZ {*) 
[Don José d IE NEBRA 
Don Francisco SALAS 
Fray José de SAN FERNANDO, carmelita 

descalzo 
Don Mateo SÁNCHEZ 
Maestro [Domcnico] ZIPOLI 

El maestro José Blasro es si duda el primo de José 
de Nebra. nacido corno él en Calatayud hacia 171 O y 
famoso organista de la catedral de Sevilla entre 1735 
y 1785. año en que murió tras haberse jubilado siete 
años antes. Fue el padre del famoso Manuel Blasco 
de Nebra. autor J e conocidas sonatas para tecla; 
a ambos Jedicó un trabajo de investigación María 
SaluJ Álvarez en el tomo XV-1992, nº 2-3 de la 
Re1·ista de Musicofof?ía (Madrid. 1992, pp.775 y ss.). 
Al parecer. ninguna obra se conocía hasta ahora de 
este insigne organista, representado en el manuscrito 
<le Hera., con dos hermosas tocatas. 

También desconocida es hasta ahora la protlucción 
de Joaquín Corta. organista de El Burgo de Osma 
desde 1726 ha-.ta 1764 en que murió. Al parecer pro­
cedía de Madrid. fatá representatlo en el manuscrito 
con cuatro obras, en lo que supera a todos los demá'> 
autores compilaJos. 

En cuanto al famoso Joaquín Martínez. discí­
pulo 1arago1ano de fray Pablo Nassarre y uno de 
'-U~ más acérrimos defensores en la polémica Valls. 
es bien sabido que nació hacia 1673 en e l entorno 
Je Zaragoza. en cuya iglesia del Pilar ocupó la 
organistía desde 1695, haciéntlose cargo también 
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ocasionalmente del magisterio de capilla. Pasó en 
1714 como organista a la catedral Je Palencia, y 
de<,de allí pas6 en 1722 a desempeñar igual cargo 
en la cateJral primada de Toledo. donde parece que 
falleció hacia 1756. Así como se conservan en varios 
archivos catedralicios obras vocales suyas. sólo co­
nocíamo una Tocata de l" tono de 11w1w derecha 
para órgano de este autor. a la que hay que aña<lir 
ahora las dos ven.iones de Tocatas que figuran en este 
manuscrito de Heras. 

De <lon José de Nebra, nacido en Calatayud en 
1702 y fallecido en Madrid en 1768. se excusa decir 
que es uno de Jos más importantes músicos españoles 
del siglo XVIII, tanto por su producción religiosa y 
teatral como por su condición <le gran organista, que 
lo fue de la Real Capilla de la Encarnación y luego 
de la Capilla Real de Su Magestad. pasando luego a 
ocupar el magisterio de dicha capilla hasta su muerte. 
El gran tomo 4ue a su vida y obra dedicó María Salud 
Álvarez (Zaragoza. Institución Fernando el Católico) 
ha sido un gran preámbulo para la edición de sus 
obas religiosas y teatrales, de las que dicha musicó­
loga ha publicado ya siete tomos más y dos cuader­
nos <le obras menores. uno de ellos con sonatas para 
tecla. En él se incluye la breve tocata de este manus­
crito de Heras. que no tuvimos reparo en suminis­
trarle al conocer que preparaba dicha edición. 

Don Francisco Salas no ha tenido el honor de fi­
gurar en ningún diccionario con entrada propia. pero 
en el de la SGAE, en el artículo dedicado a Joaquín 
Martínez. se le menciona como uno de los dos or­
ganistas que entraron en 1714 a servir en el Pilar 
cuando éste abandonó allí su plaza p~u·a ocupar la de 
Palencia. El investigador oscense P. Juan José Mur 
Bernad, en su catálogo de obra musicales del ar­
chivo de la catedral de Huesca, registra siete obras 
religiosas Je Francisco Salas, todas ellas vocales. La 
tocata del manuscrito <le Heras es la primera obra de 
tecla que conocemos de este autor. 

Fray José de San Fernando. carmelita <lescalzo, 
aparece documentado ya en las Efemérides de Sal­
doni, en su tomo IV. Por él ~abemos que fue orga­
nista del colegio Je su orden en Guaclalajara, y que 
en 1802 pub! icó en Madrid, en la imprenta de la 
Viuda e Hijo de Marín, una curiosa obra didáctica 
titulada Principios o carril/a de miísica. Y nada más 
se sabe. Es aca'>O uno de los autores má~ tan.líos de 
los representados en la colectánea de Heras. 

Don Mateo Sánchez C!> también un "raro". Apa­
rece ref erenciado en el diccionario de la SGAE como 

organista que, procedente al parecer de Daroca. llegó 
a ejercer ~u oficio a la catedral de Calahorra en 1720 
y allí falleció en 1752. Ninguna obra conocíamos 
de él. 

En cuanto al ··Maestro Iturri", el único teclista 
de este nombre y de aquella época que hasta ahora 
hemos localizado es Carlos Iturri. que se movió en 
el entorno de La Rioja y quien como organista de 
Alfaro realizó oposiciones junto con otros cinco aspi­
rantes a la organistía de la catedral de Calahorra en 
1752, sin obtener la Plan (José López Calo: "La 
música en la cate<lral de Calahorra·•, Logroño 1991. 
p. 271). 

Por último. el maestro Domcnico Zipoli. jesuita, 
es bien conocido a través de su labor musical en 
la Argentina. Había nacido en Prato (Italia) don<le 
su fom1ación musical y primera producción circuló 
junto a la obra de los grandes maestro~ italianos de 
su tiempo. Ingresó en la Compañía <le Jesús en 1716 
y al año siguiente llegó a Argentina. destinado al co­
legio que tenía la Compañía en la ciudad de Córdoba. 
Su labor musical irradió con brillantez en los pocos 
años que allí estuvo, pues falleció en dicha ciudad en 
1726. 

Entre los maestros desconocidos hay varios que 
parecen de procedencia vasco-navarra o riojana: Al­
colea. José Arcona o Aleona. José Íñigo. el maestro 
lturri ... Éstos. así como los maestros Gómez. Anto­
nio del Cerro. doña Catalina Martínez y el misterioso 
fray Manuel MartíneL. que es uno <le los autores me­
jor representados en el manuscrito, se nos resisten en 
nuestras pesquisas. De cualquier manera, sus nom­
bres y atributos nos sugieren algunas cortas refle­
xiones que no queremos dejar <le apuntar aquí. 

Obsérvese que hay cuatro personalidades invo­
cadas como "maestros": el conocido Zípoli. que lo 
era, y los mencionados Alcolea, GórneL e Iturri. No 
se nos dice cuáles eran sus nombres de pila. ¿Cuán­
tos músicos se pueden e'>conder tras el simple ape­
llido Gómcz? Muchos. sin duda. Pero éste era un 
"maestro··, acaso un maestro de capilla y no un 
organista. Dudamos mucho que se trate del maestro 
Adrián Gómcz, maestro de capilla en el Burgo Je 
Osma en tiempos del organista Joaquín Corta, muy 
bien repre!>entado éste en la compilación <le Hera1,. 
Se sabe que· este GómcL reali16 brillantes oposi­
ciones para pasar al magisterio de Palencia en 1744. 
si bien se enfrentó nada menos que a don Antonio 
Rodrígue1 de Hita y no ganó la plaLa. En cuanto al 
llamado "maestros Alcolea". ni rastro. 
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Un don Joséf Azcona figura no como autor, sino 
simplemente aludido en el índice onomástico del 
Catálogo del Archivo de Música de la Catedral de 
Santiago Je Compostela realizado por el P. José 
López Calo y eJitaJo por el Instituto de Música Reli­
giosa de Cuenca. Dice que lo nombra en la página 45, 
pero allí no está, ni en la anterior ni en la siguiente. 
De resto no hemos encontrado ninguna referencia a 
este músico en parte alguna. Y naJa hemos encon­
trado tampoco de don Josef Íñigo ni de don Antonio 
Jel Cerro. 

Menos probable es encontrar a organistas frayles 
que ejercían en conventos, cuya documentación des­
apareció tras las Jesamortizaciones del siglo XIX. 
Así, ese Fray Manuel Mar tínez, tan bien represen­
tado en el manuscrito y aludido como uno de los 
grandes autores. debió ser un religioso de algún con­
vento del entorno de Heras, e igualmente se nos 
antoja que pudo ser una monja compositora la lla­
mada doña Catalina Martínez, cuya sonata trans­
cribió en su día María Salud Álvarez y fue estrenada 
por Genoveva Gálvez en un concierto realizado en el 
seno del congreso de la Sociedad Española de Musi­
cología celebrado en Barcelona en el año 2000. 

EVALUACIÓN DEL CONTENIDO 

Como se ve a las claras, no-; encontramos ante una 
típica compilación de piezas de órgano realizada por 
un organista <le iglesias menores, en este caso el lla­
mado Ángel de las Heras Carlero, en la que éste 
reunió las piela:-. que pudo de algunos grandes maes­
tros de su siglo y de su entorno, tanto para tocarlas él 
en MI oficio como para enseñar a sus discípulos. Esto 
último se echa de ver en algunas de las anotaciones 
que figuran al pie uc algunas obras. como aquella ya 
aludida del folio 12, Jonde escribe: Acaba y te digo 
que 110 dejes de estudiar/a, cte. 

Algunas pocas obras parecen copia sólo de los 
temas y giros de una obra, oídos y anotados de la 
memoria, como por ejemplo la tocata .. traída de 
Madrid" que se anoca en la página 1 O, en Ja 4ue sólo 
figura Je manera resumida la sustancia temática de 
!.U'> dos secciones. EMo implica. seguramente, que 

aquello:-. organistas, duchos en la improvisación y 
conoceJores de la manera de articularse estas obras, 
eran capaces de reproducir una versión de tales pie-
7as a la vista Je la materia sustancial aquí apuntada. 
Lo mismo ocurre. por poner otro ejemplo, con la 
tocata de 6" tono "Je molla" de Nebra. anotada en dos 
sistemas Je Ja página 44 y que abarca sólo 25 com­
pases, dimensión impensable. por lo corta. para una 
tocaca de José Je Nebra. 

Lo que más nos llama Ja atención es que. atenién­
donos a los autores conociJos, son en su gran ma­
yoría organista:-. del entorno de Zaragoza, Soria. la 
Rioja y el norte de la Mancha. que produjeron su obra 
en la primera mitad del siglo XVIII. Esto significa 
que Hcras, con la única salvedad de fray José Je San 
remando, que era coetáneo suyo. echó siempre mano 
de obras de maestros "consagrados": Jos contempo­
ráneos de su maestro y los maestros que formaron a 
la generación de su maestro. Es, por tanto, y Jesde el 
punto de vii.ta de los años en que se fechó, un reper­
torio antiguo, en el que se prefiere todavía la palabra 
•'tocata" a la Je "sonata", coetáneo del cambio que se 
produjo en la primera mitad del siglo XVIII, cuando 
se abanuonó el discursivo tiento y se pasó a la obra 
bipartita preclásica, donde la modulación lenta y el 
juego de tonalidades comienza a ganar terreno. En 
ei.te sentido es muy interesante este repertorio. 

Sin duda, a don Ángel de las Heras no le interesa­
ban mucho Jos grandes compositores de tecla que 
operaban en España en su tiempo: ni Lidón, ni Llo­
rentc y Sola ni Félix Máximo López ni tantos otros 
que cabalgan entre finales del siglo xvm y los pri­
meros años del XIX. Él confía más en el prestigio de 
Jos muertos. Y en este sentido. el forro de su colec­
tánea no deja Je ser una metáfora de lo mismo: quiso 
poner en su manuscrito un forro con el himno que dio 
origen al nombre las notas musicales; pero, aca-,o 
inadvertidamente, eligió otro más antiguo cuya mú­
sica nada tiene que ver con la famosa "escala are­
tina". De cualquier manera. gracias a e~ta colección 
de Heras comienza a documentarse la producción 
de uno'> cuanto-. teclistas españoles del siglo XVIII 
que, hasta ahora, eran en su mayoría desconocidos o 
muy poco conocidos, y asimismo es también rara en 
cuanto a las obras de los mejor conocidos. 


